L A   P A L A B R A
Génesis 12, 1-4a
El Señor dijo a Abrám: «Deja tu tierra natal y la casa de tu padre, y ve al país que yo te mostraré. Yo haré de ti una gran nación y te bendeciré; engrandeceré tu nombre y serás una bendición. Bendeciré a los que te bendigan y maldeciré al que te maldiga, y por ti se bendecirán todos los pueblos de la tierra.»

Abrám partió, como el Señor se lo había ordenado.

SALMO: Señor, que tu amor descienda sobre nosotros,

                         conforme a la esperanza que tenemos en ti.

   La palabra del Señor es recta/ y él obra siempre con lealtad;

   él ama la justicia y el derecho,/ y la tierra está llena de su amor.  

   Los ojos del Señor están fijos sobre sus fieles,/ sobre los que esperan en su misericordia, 

   para librar sus vidas de la muerte/ y sustentarlos en el tiempo de indigencia.  
   Nuestra alma espera en el Señor:/ él es nuestra ayuda y nuestro escudo. 

   Señor, que tu amor descienda sobre nosotros, /conforme a la esperanza que tenemos en ti.  

2 Timoteo1, 8b-10

Querido hermano:

Comparte conmigo los sufrimientos que es necesario padecer por el Evangelio, animado con la fortaleza de Dios. El nos salvó y nos eligió con su santo llamado, no por nuestras obras, sino por su propia iniciativa y por la gracia: esa gracia que nos concedió en Cristo Jesús, desde toda la eternidad, y que ahora se ha revelado en la Manifestación de nuestro Salvador Jesucristo.

Porque él destruyó la muerte e hizo brillar la vida incorruptible, mediante la Buena Noticia.
X Lectura del santo Evangelio según san Mateo17, 1-9

Jesús tomó a Pedro, a Santiago y a su hermano Juan, y los llevó aparte a un monte elevado. Allí se transfiguró en presencia de ellos: su rostro resplandecía como el sol y sus vestiduras se volvieron blancas como la luz. De pronto se les aparecieron Moisés y Elías, hablando con Jesús. 

Pedro dijo a Jesús: «Señor, íqué bien estamos aquí! Si quieres, levantaré aquí mismo tres carpas, una para ti, otra para Moisés y otra para Elías.» Todavía estaba hablando, cuando una nube luminosa los cubrió con su sombra y se oyó una voz que decía desde la nube: «Este es mi Hijo muy querido, en quien tengo puesta mi predilección: escúchenlo.» 

Al oír esto, los discípulos cayeron con el rostro en tierra, llenos de temor. Jesús se acercó a ellos y, tocándolos, les dijo: «Levántense, no tengan miedo.» 

Cuando alzaron los ojos, no vieron a nadie más que a Jesús solo. Mientras bajaban del monte, Jesús les ordenó: «No hablen a nadie de esta visión, hasta que el Hijo del hombre resucite de entre los muertos.» 

Lect. III Dom. Cuar.:   >Éx. 17, 3-7.    >Rom.: 5,1-2.5-8    >Jn.: 4, 5- 42
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« Adorarás al Señor, tu Dios, y a él solo rendirás culto.»
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«E S C Ú C H E N L O»

Ya estamos en el desierto: Conducidos por la fuerza del Espíritu Santo, estamos, con Jeús,     

                                                       en la soledad del “desierto de la Judea”. Aquí, el Señor, siem- pre unido al Padre y guiado por el Espíritu Santo, quiere hablar a nuestro corazón, como dice el Profeta Oseas: “… Yo la seduciré, la llevaré al desierto y le hablaré a su corazón”. (2,16) El Señor quiere seducirnos. ¿Nos dejaremos seducir por Él? 
¡Dejémonos conducir (en todo sentido) por el Espíritu del Amor y la Verdad!. Él nos dará, también, la Luz y la fuerza para vivir este tiempo de austeridad, oración, tentaciones del Demonio y prue-bas de Dios, con el mejor provecho para nosotros y la Iglesia. 
Hoy nos llevará, un ratito, al Monte Tabor. Está cerca del Monte Carmelo y es el “monte de la glo ria”. El Papa Benedicto XVI, decía:«Entrar en la Cuaresma» Significa comenzar un tiempo de par ticular compromiso en el combate espiritual que nos opone al mal presente en el mundo, en cada uno de nosotros y a nuestro alrededor. Quiere decir mirar al mal cara a cara y disponerse a luchar contra sus efectos, sobre todo contra sus causas, hasta la causa última, que es Satanás”.
Hoy, el Padre Celestial, nos hablará. Hará resonar su Voz, como un trueno. Una voz potente e im periosa a la que no se puede ser sordos. ¿Qué dirá? ¿A quién se dirigirá? Hablará a los que quie ren escuchar y dirá: ‘Este es mi Hijo muy querido, E S C Ú C H E N L O” ¡Escuchar a Je-sús, a quien nos presenta como su Hijo y muy querido!
Mas, ahora, vamos a seguir en la escucha del Vicario de su Hijo: a nuestro Papa Francisco, en la última parte de su Mensaje de Cuaresma: 
“En los pobres y en los últimos vemos el rostro de Cristo; amando y ayudando a los pobres  

 amamos y servimos a Cristo. Nuestros esfuerzos se orientan asimismo a encontrar el modo  

 de que cesen en el mundo las violaciones de la dignidad humana, las discriminaciones y  los abusos, que, en tantos casos, son el origen de la miseria. Cuando el poder, el lujo y el di nero se convierten en ídolos, se anteponen a la exigencia de una distribución justa de las ri-quezas. Por tanto, es necesario que las conciencias se conviertan a la justicia, a la igualdad, a  la sobriedad y al compartir. 

No es menos preocupante la miseria moral, que consiste en convertirse en esclavos del vicio

y del pecado. >>>>>>>>>>>>>>>>>> Seguiremos el próximo Domingo

No es menos preocupante la miseria moral, que consiste en convertirse en esclavos del vicio y del pecado. ¡Cuántas familias viven angustiadas porque alguno de sus miembros -- a me-nudo joven— tiene dependencia del alcohol, las drogas, el juego o la pornografía!”

No es menos preocupante la miseria moral, que consiste en convertirse en esclavos.
¡Cuántas personas han perdido el sentido de la vida, están privadas de perspectivas para el futuro y han perdido la esperanza! Y cuántas personas se ven obligadas a vivir esta miseria por condiciones sociales injustas, por falta de un trabajo, lo cual les priva de la dignidad que da llevar el pan a casa, por falta de igualdad respecto de los derechos a la educación y la sa-lud. En estos casos la miseria moral bien podría llamarse casi ‘suicidio incipiente’.

Esta forma de miseria, que también es causa de ruina económica, siempre va unida a la mi-
seria espiritual, que nos golpea cuando nos alejamos de Dios y rechazamos su amor. Si con 
sideramos que no necesitamos a Dios, que en Cristo nos tiende la mano, porque pensamos que nos bastamos a nosotros mismos, nos encaminamos por un camino de fracaso.  Dios es el único que verdaderamente salva y libera.
El Evangelio es el verdadero antídoto contra la miseria espiritual: en cada ambiente el cristi ano está llamado a llevar el anuncio liberador de que existe el perdón del mal cometido, que Dios es más grande que nuestro pecado y nos ama gratuitamente, siempre, y que estamos hechos para la comunión y para la vida eterna. ¡El Señor nos invita a anunciar con gozo es-te mensaje de misericordia y de esperanza!

Es hermoso experimentar la alegría de extender esta buena nueva, de compartir el tesoro que se nos ha confiado, para consolar los corazones afligidos y dar esperanza a tantos hermanos y hermanas sumidos en el vacío. Se trata de seguir e imitar a Jesús, que fue en busca de los pobres y los pecadores como el pastor con la oveja perdida, y lo hizo lleno de amor. Unidos a Él, podemos abrir con valentía nuevos caminos de evangelización y promoción humana.

Queridos hermanos y hermanas, que este tiempo de Cuaresma encuentre a toda la Iglesia dis puesta y solícita a la hora de testimoniar a cuantos viven en la miseria material, moral y espi ritual el mensaje evangélico, que se resume en el anuncio del amor del Padre misericordioso, listo para abrazar en Cristo a cada persona. Podremos hacerlo en la medida en que nos confor memos a Cristo, que se hizo pobre y nos enriqueció con su pobreza.

La Cuaresma es un tiempo adecuado para despojarse; y nos hará bien preguntarnos de qué podemos privarnos a fin de ayudar y enriquecer a otros con nuestra pobreza. No olvidemos que la verdadera pobreza duele: no sería válido un despojo sin esta dimensión penitencial. Desconfío de la limosna que no cuesta y no duele.

Que el Espíritu Santo, gracias al cual «[somos] como pobres, pero que enriquecen a muchos como necesitados, pero poseyéndolo todo» (2 Cor. 6, 10), sostenga nuestros propósitos y forta-lezca en nosotros la atención y la responsabilidad ante la miseria humana, para que seamos misericordiosos y agentes de misericordia. Con este deseo, aseguro mi oración por todos los creyentes. Que cada comunidad eclesial recorra provechosamente el camino cuaresmal. 
Os pido que recéis por mí. Que el Señor os bendiga y la Virgen os guarde.

                                                                                Vaticano, 26 de diciembre de 2013

Demos las gracias al Papa Francisco, por las riquezas de este Mensaje y prometámosle de seguir leyéndolo, meditarlo y hacerlo vida, en nuestras vidas.Para lograrlo, el Padre Celestial nos da los medios: Escuchar a su Hijo muy querido.
No dejemos de escuchar también, otra voz: la “voz de la conciencia”. La “recta” conciencia es el lugar donde quiere habitar el Señor y ahí nos habla. Mas, necesitamos el silencio del desierto.
>> Los subrayados, en negrita, son míos. Espero que nuestro Francisco esté de acuerdo. De todas maneras oremos, constantemente por Él. Éste será un camino para conseguir su perdón y sus ora- 
ciones. Les deseo, yo también, una Feliz Cuaresma.  Padre Nicola 

